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    Capítulo I




     




    El plan




     




     




     




                  “La autosuficiencia en el más alto grado, no siempre asegura la supervivencia, ante una poderosa amenaza exterior, ya sea natural o artificial, creada por seres inteligentes cualquiera que sea su fuente de origen”.




                                




     




                                 (La vulnerabilidad del aislamiento forzado).




     




                                  Elektra Penélope Zephyrus. 




     




     




     




     




            “Prepararás un plan, para la resistencia del planeta Sillmarem, previniendo un más que probable asalto final por parte de las tropas Koperian de invasión al servicio del Conde. No es algo seguro, pero Chakyn Chakiris está convencido de lo inevitable de su ejecución, estamos en las últimas. El Conde es consciente de este detalle, aún así resistiremos hasta el final y que la dama luminosa nos proteja a todos”. Tales fueron las últimas palabras pronunciadas por un angustiado Valdyn antes de partir hacia la sala de comunicaciones, solicitando una ayuda tan necesaria, como desesperada a sus más allegados aliados.




                  Löthar Lakota Comandante en Jefe de los guerreros Xiphias de Sillmarem, estudiaba con meticulosa concentración los holoplanos y fases de su plan de resistencia elaborado conjuntamente con Elektra Penélope Zephyrus Jefa de seguridad de las Amazonas de Marelisth, que en ese preciso instante tomaba la palabra matizando hasta los detalles más pequeños de las operaciones de defensa.




     




     




                  —No debemos olvidar, ni distinguir, que hay una clara diferencia entre las tres últimas confrontaciones de Sillmarem y el Imperio —aquí Elektra hizo una pausa y tomó un sorbo de su humeante taza de té, posando sus profundos ojos en los de Löthar.




                  —Prosigue te lo ruego  —pidió Löthar, rascándose el dorso de su mano izquierda.




                  —Bien…la primera confrontación la podríamos denominar como una guerra de conquista, cuyo principal partícipe fue nuestro difunto Imperator Viktor Raventtloft I  —especificó Elektra saboreando una mezcla de té con canela, preparada especialmente por el cocinero de la Aquabase.




                  —No debemos olvidar que su sobrino el Conde Alexander Von Hassler, actuaba en la oscuridad aguardando su momento para hacerse con el poder




    —señaló Löthar, agitándose inquieto en su levita—sillón.




                  —Cierto. De hecho la segunda confrontación, esta vez claramente urdida por su sobrino el Conde, fue una guerra de distracción tanto para hacerse con el Elixir, como arrebatar el Imperio a su legítimo heredero el príncipe Umasis, sería de necios pensar que no haya ingerido él mismo, el elixir. 




                  —Hasta aquí pisamos terreno firme ¿cierto? —preguntó Elektra ensimismada.




                  —Muy cierto. Prosigue por favor —invitó un sonriente Löthar Lakota. Estudiando fugazmente otra riada de datos de su holopantalla dactilar.




                  —Lo cual nos conduce ante la tercera confrontación, en la que nos vemos envueltos en este tiempo presente, una guerra de exterminio, dirigida y organizada por el Conde Alexander Von Hassler, ahora conocido como nuevo y (según él mismo) último Imperator del trono de las dos águilas de platino, con




    el fin de sustituir a la raza humana, por otra según de nuevo sus propias palabras: “Mas capaz”, los Homofel u otra derivada de la ingesta y experimentación de su potente elixir de Vitava  — explicó Elektra, añadiendo—. Creo que los hechos hasta el momento son bien claros.




                  —Cristalinos —corroboró Löthar Lakota.




                  —Chakyn Chakiris, sospecha que el Conde, ha podido mejorar su elixir  —señaló Elektra, en un tono de voz más bajo de lo habitual.




                  —Una alternativa nada alentadora  —reconoció Löthar con inquietud.




                  —Desde luego  —asintió Elektra, una mujer habituada a sobrevivir y desenvolverse, con asombrosa soltura en las situaciones más difíciles.




                  —La cuestión es, que nosotros no podemos detener, ni a las fuerzas Koperian, ni a la tropas de Imperio solos y albergo serias dudas respecto a la ayuda que esta vez nos ofrezca la Interfederación y demás fuerzas sino rivales, si al menos neutrales ante este nuevo conflicto contra el Imperio —explicó con aire pensativo Elektra tomando otro sorbo de su taza, sintiendo su reconfortante calor a través de sus manos.




     




                  —Me consta que podremos contar con la ayuda de los Rebelis y sus guerreros Shinday, los Homofel de Navinok, los Hiberiones y los Triterian




    —   afirmó Löthar con seguridad—. Eso al menos, ya es algo.




                  —Aún así estamos en desventaja, esto sin contar con que el Conde logré nuevas alianzas contra nosotros, creo que esta vez estamos aislados y nuestro nuevo Imperator estará haciendo una agresiva diplomacia para aislarnos aún más               —razonó Elektra subrayando estas últimas palabras.




                  —Divide y vencerás —recitó Löthar.




                  —Más bien divide, aísla y exterminaras —corrigió Elektra.




                  —Yo no lo hubiera expresado mejor —asintió Löthar apretando los labios.




                  —Su mayor amenaza es Sillmarem y los Delphinasills, eliminándonos, no tendrá ninguna oposición organizada que le pueda hacer frente después, para tomar el dominio de cualquier civilización conocida. Estratégicamente hablando es tan diabólico como brillante, nos usará como escarmiento ante el resto de civilizaciones, las anexionará “por su propio bien” una tras otra. Si no obtenemos algún tipo de ayuda del exterior estamos listos —sentenció Elektra posando la taza sobre una gravito—bandeja a su derecha.




                  —Todavía tenemos el plan de los Delphinasills —argumentó Löthar.




                  —Lo sé, eliminar al nuevo Imperator, destruir su libro oscuro después de localizarlo, ni siquiera sabemos dónde lo tiene guardado (dicho sea de paso) y hacer desaparecer cualquier vestigio del Elixir. Un plan en teoría tan brillante como inviable, no podemos luchar con dos amenazas al mismo tiempo, los Koperian y el Imperio dirigido por el Conde. Si al menos encontrásemos la forma de bloquear a una de las dos pero ¿Cuál y cómo? —se preguntó en voz alta Elektra.




                  —De momento debemos centrarnos en lo que tenemos más a mano la defensa de Sillmarem. Defíneme el esquema de las operaciones de defensa.




                  —pidió Löthar, masajeándose el cuello con su mano derecha, estaban agotados. Demasiadas horas sin dormir, demasiadas cosas por hacer…




                  —Bien allá vamos, el plan de resistencia de Sillmarem consta de cinco fases. Primera fase: Algunas naves rechazaran alrededor de la órbita del planeta la primera oleada de naves Koperian.




     




                  Segunda fase: Justo después de la reentrada a nuestra atmosfera terrestre, nuestros cazas los interceptaran en el menor tiempo posible.




     




                  Tercera fase: Cuando aterricen iniciando las maniobras de desembarco también se les hostigará sin cesar.




     




     




     




     




                  Sobre la superficie una vez desplegadas sus tropas se usará una compañía especial de Xiphias para hacer brecha, en su frente, otra de reserva para usarla en los lugares más débiles de la primera línea de combate y una tercera para cubrir la retirada de las dos anteriores. Aquí iniciaremos la cuarta fase: Se les plantará cara sobre el mar y después bajo el agua, en una guerra submarina aprovechando nuestra ventaja tecnológica sobre este medio  —Elektra hizo una pequeña pausa.




                  —Prosigue por favor  —pidió Löthar asimilando aquella información, tan esencial para su futura supervivencia.




                  —Por último: La quinta fase, la flota ocultada entre las tres lunas de Sillmarem les dará el golpe de gracia. Hemos utilizado un derivado de los anillos de Guerón para crear un pequeño campo de ocultación con el resto de nuestra armada superviviente a la última campaña de Ravalione —especificó Elektra.




                  —No, nos dará la victoria pero si tiempo  —murmuró Löthar.




                  —Nuestros ingenieros están desarrollando un sistema de campos energéticos de defensa pasiva, aunque dudo que esté terminado a tiempo —informó Elektra. Moviendo con sus dedos los planos y distintas graficas geométricas, tanto del relieve de superficie del planeta, como los mares y cuadrantes estelares de la zona con gran celeridad adquirida por la práctica cotidiana. Parámetros de longitud, latitud, medidas horarias, meteorológicas y de cartas marinas, se deslizaban ante sus pupilas a gran velocidad.




                  —Navinok efectuará una guerra de guerrillas en los bosques del planeta junto a sus Homofel, tú te encargarás junto a tus Amazonas de una guerra urbana, casa a casa, desangraréis así un poco mas su infantería de asalto Koperian, el grueso de los Xiphias estará bajo mi mando en la guerra marina, nuestro mejor elemento —terminó por decir Löthar.




                  — ¿Qué sucederá con el hijo de Valdyn? ¿Con los Delphinasills? Si estos caen en manos del Conde usará su patrimonio genético para cualquier locura de las suyas, creo que Chakyn ha elaborado una muestra de células orgánicas que colapsarían sus organismos combustionándolos al momento. Su patrimonio genético debe ser destruido antes de caer en manos del Conde — afirmó Elektra muy segura de sí misma.




                  — ¿Cómo los Koperian hacen con los de su raza? —preguntó Löthar sorprendido.




                 




    —Más o menos, no sé si Valdyn estará de acuerdo con esta medida —murmuró pensativa Elektra.




                  —No tenemos muchas más opciones  —le advirtió Löthar.




                  —Lo sé  —susurró con resignación Elektra, ella también estaba agotada.




                  —Sé que lo sabes, pero no debemos descuidarnos.




                  — ¿Y nosotros? ¿Qué haremos amor? — preguntó Elektra con inquietud.




                  —Proteger a las gentes de Sillmarem, el pueblo nos necesita —le recordó Löthar.




                  —Podríamos evacuarlos —aventuró Elektra.




                  — ¿Crees que ninguna civilización, se comprometería hasta tal punto y enemistaría ante el nuevo Imperator?  ¿Con lo que ello les supondría? Permíteme que lo dude —afirmó con un deje de amargura Löthar.




                  —Pero la Interfederación…nosotros siempre les hemos ayudado, en momentos de tanta necesidad como este  —se lamentó Elektra.




                  —Los lugares secretos de la Interfederación fueron útiles en su momento, cualquier filtración o traición condenaría a nuestro pueblo. También tienen a su propia gente a la que proteger  —le aclaró Löthar—. Se mantendrán al margen no lo dudes.




                  —Así es como se paga la lealtad y la gratitud  —se lamentó con amargura Elektra.




                  —Así es como se sobrevive querida. Dar ayuda te da derecho a pedirla pero no a exigirla…




                  Löthar observaba maravillado la cascada de ambarino cabello que se deslizaba hasta casi la cintura a Elektra, la mitad artificial de su rostro, en vano podía ocultar la pasión de aquella extraordinaria mujer.




                  —Quizás en Liberniare… —propuso una Elektra cada vez mas frustrada.




                  —No podrían asimilar a tantos refugiados.




                  —No disponemos de suficientes naves para todos  —recordó Elektra.




                  —Trasladaremos a los que podamos, los Triterian conocen lugares que no estén señalados en las cartas estelares. Al menos una parte de la población de Sill, sobrevivirá, con un futuro incierto pero vivos y lejos de la esclavitud Imperial  —observó Löthar.




                  — ¿Y el resto? —preguntó Elektra.




                  —Los protegeremos hasta el final, ese es nuestro trabajo Elektra.




                  —Los Rebelis…




                  —También tienen sus propios problemas aunque su ayuda puede ser crucial en un momento dado.




                  — ¿En verdad que es este el camino que quieres que tomemos Löthar?




                  —No lo sé, en verdad que no lo sé, no te puedo pedir que me sigas pero he de quedarme con ellos hasta el final, ese es mi trabajo, hice un juramento y lo voy a cumplir —cortó Löthar con rotundidad.




                  —Entonces los familiares de los Delphinasills y sus pueblos de origen, ¿Qué será de ellos? —preguntó Elektra comprendiendo el gesto de negación de Löthar, no solo no podían unirse a ellos en la lucha si no que quedarían abandonados a su suerte. El último trago a su taza de té le supo de lo más amargo.




     




     




                  —Podríamos preparar una nave de fuga para Valdyn, Sarah y su propio hijo. Los preparativos ya han sido efectuados. ¿Podrías huir con ellos y vivir? No tienes por qué compartir mi misma suerte. Eres libre de decidir  —aunque Löthar ya había decidido por ella. Su amante, amiga y compañera, sería en su momento drogada y evacuada por su capitana de Amazonas, a una nave de seguridad con destino desconocido, así al menos algo de uno, sobreviviría en el otro, tales habían sido sus órdenes.




                  —Entonces yo me quedaré contigo, mi destino y el tuyo son el mismo




    —terminó por decir Elektra, acercándose hasta él y tomando ambas mejillas le besó con pasión, invitándole a acompañarla a su camarote, quién sabía si por última vez en sus vidas.
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